
podría otravesar- 


Por supuesto. 


El Tony 
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CISCO KID 


Dibujos de JOSE LUIS SAUNAS 


Mientras Cisco Kid y Pancho se dirigían a.sus domicilios, llegoron a 
un poblodo donde Big Bull lo esperaba dispuesto a ultimarlo, pero 
lo feli* intervención de uno doma hizo que el disparo no diera en 
el blanco y el caballo de Cisco cayera herido. Dispuesto a salvar 
lo vida del animal, ICId recurre a Simbad. conocido fullero, quien le 
promete la llegada de un célebre veterinario. __ 

¿Y usted cree que yo, un hombre 

honesto, sea el guardaespaldas 
de! as de los estafadores 


Señor Simbad... Usted pretende¬ 
rá que ‘haga para usted algún 
trabojo sucio, ¿verdad? 


sto aue noi 


[ Big Bull ha sufrlao un infortuna¬ 
do accidente. Necesito un nuevo 
guordaespoldas, y lo he elegido 
a usted. 


(Señor Simbod, 


le el corazón con una balo aho¬ 
ra mismo y me darían una meda¬ 
lla. 


¡Por supuestol 


¿Por qué tienes que traba- 

^ jor pora Simbad? '' 


Pero no lo horó porque quiere a 
5u caballo y yo soy el úniw que 
__Ma^uede salvar la vickx^.-..^ 


Amigo, tendfós que bi^art^ un 
rmevo socio. Acabo de firmar cop- 
troto con un hombre que es un 
jugador... un fullero... y tol vez 
_ un osesinov—"-‘r-' 


Porque le debo mil 


HOY: LA MUÑECA Y EL CAMPEON, APASIONANTE HISTORIETA 


TAXi’ UBRE - CISCO KID ■ WATT MARRIOT - PERISCOPIO ARRIBA - BUCK DAHNT • BAH OARE 
Y COMPUTA: EL CASO DEL BARCO ABANDONADO 

















































































Adelantó el dinero porp el vete¬ 

rinario que curará a Diablo y de¬ 
bo estar a sus órdenes hasta que 

--—e ter mine de pagarle.^;.- 

cómo lo vas 
V hacer? 


Seré poro SImbad su ^uardaej 
paldos, su "diestro", su "tirador' 
'‘‘‘■'"■ae-vbque él diga^^^—^ 


Le di mi palabras me pagará diez 
S «Jalares por semana. 


■ jSaníos cielo! iTendrós 
que trabajar siempre pora 
^r=v^e bandidol/-'^ 


I Espera l Se me ocu- 
rre una ideo... 


Este es mi socio y necesi¬ 
ta un préstamo. Su crédito 
,es más sólido que el orOj^ 


Entretanto 


El bonquero de aquí, el señor 
González, es un viejo amigo de 
mi tío. El te dará el dinero. En¬ 
tonces no tendrás que trabaj^ 
^ara SimbcKt.^Bi*E¡¡p\^ 


No perdí de visto a Cisco, como 


ordenó. Se ha dirigido ol bcn- 


¿Me dará el dinero? 


Esto es... este... bastan¬ 
te molesto. Acaban de in¬ 
formarme que.., este... 
estamos cortos de fondos. 
^Siento no poder ayudar- 


Señor González. . . un mensa- 
^— t je urgente. 


Lamento señor, pero debo ente¬ 
rarme de lo que dice esa nota. 


jDice así; "Gonzáléz: 
No le dé nada a Cis- 
^o. Es unq orden." 


[Continuará, 


LEA EN EL 

ALBUM 

Ontervalo 


DON SEGUNDO SOMBIU, por Ricardo Gütraldes 

TODO BICHO QUE CAMINA VA A PARAR AL 

ASADOR/ por Alberto Vacarezssa 

y OTRAS OBRAS COMPLETAS 


¡Como no, Cisco! Le doré el 
dinero Usted y Pancho fir- 
—— esto^ 
































































-Mó$ de lo qua usted cree. Lo verdod, hoy 
un muerto metido en el asunto. 


IY bien muerto! ¿Le gustan los his¬ 
torias de mar, Gilly? 


POR VICENT STARRETT 

Dibujos de CaHo« Clennen 


AVENTURA COMPLETA 


Cuando entró en su despacho da la calla 
Portiand, Jinnmy Lovonder hallábase rodea¬ 
do de literatura marítima, le hice una bro¬ 
ma acerca de qué relacfón existía entre eso 


Por supuesto, poro 
no veo . , . 


Y su profesión. 


Recuerdo oi episodio. Aporeció en 
todos los diarios de aquella época. 


—No haga comentarios —prosiguió—. Limítese 
o escuchor. Está escrito por Maeler, el capitán 
del bergontín Seminóle^ que naufragó hoce tres 
oños en medio de un huracón, cuando novego- 
bo desde Savonroh o Boston cor un cargo- 
_mentó de pino de Georgío. 


le propongo que leamos esto histO'' 
rio. No es larga. Después podrá J 
^ sacar sus propias conclusiones^! 


Esto es lo norroción del último dio 
de viaje, hecha por el copitór*. 
-rr—i Escuche; J ■ ' 


. . . "luchando contra la hr'to de ios elementos, .dirigiéndose 

qI Norte. Todos los hombres permor’eclani en sus puestos, a ex¬ 
cepción de Ormerod, el segundo oficial, que yocíb er su corno- 
rote, cerca de la galería, con uno costilla rota.^' 


' Ai cerrar ía 
noche el viento 
aumentó su vio¬ 
lencia, y alre¬ 
dedor de las 
once era fortí* 
simo, las oíos 
barrían el ber¬ 
gantín. A me¬ 
dianoche co¬ 
menzó o llover. 
El aguo cafa 
oon fuerza in¬ 
creíble sobre la 
castigada em¬ 
barcación. No 
obstante, ésto 
seguío ■ .. 


Tienes razón. Es lo 


"La catástrofe surgió do pronto. Tómodo da bobor por 
el salvaje impacto del mar, el bergantín quedó de pron¬ 
to quieto Oyóse en seguido un impresiononte crujido, y 
él polo mayor cayó estruendosamente sobre cubierto. 
Por la brecha que obrió, empezó a entrar aguo a rau¬ 
dales." 


único posibia, dadas los 
cifcunstándas. Voy a socar de mi camarote 
Mtar-v unos popeles importante.*:, 


"|A los botesl- 
grfté con voz 
bronca. ¡Cor¬ 
tan las o morros 
entes que seo 
tarde! Mísfer 
Vinning, que 
estabo a mi lo¬ 
do, pálido, pe¬ 
ro ^in demos¬ 
trar miedo, me 

difO: 


¡ApúreseI ]EI barco puede 
hundirse en pocos mirtutcsl 






































































"Una tenue luz, ha¬ 
cia el Este, indica¬ 
ba el nacimiento 
de la aurora. La 
tempestad comen¬ 
zaba a ceder, 
mos el barco es¬ 
to bo ctondenodo. 
Nos hallábamos a 
unos cien millas 
de! cabo Hotteras, 
y en urv por de 


"Asintió y se alejó. 
Tal vez debi dete-vj 
nerlo; no dejarlo 
ir a su camarote.^ 
Era uno 

de los dueños de 
la linea de barcos. 
No me atreví. De¬ 
jé ‘de pensar en, 
eso paro oyudor* 
al piloto y ol ca-' 
marero, que tra^ 
bajaban en popa, 
en un desespera¬ 
do intento de so¬ 
cor aguo." 


nuestros botes m- 
rían avistados por, 
otros horcos." 


ITu! a buscarlo al camarote. Sobre el piso vi uno valija abierto, líeña 
de popeles. Sus libres y efectos personales estaban esparcidos sin 


orden. Pero de él, nodo. Ero como si en medio de los preparativos 
paro el salvamento, los dioses del mar le hubieran preparado una 


trompa terrible. 


iCielosl ¿Y se identificó lo botella como pro- 

cedente dd Seminóle? --- 


Jim Lovander dejó o un lado el monus- 


crito, lo miró interrogativamente 
-Pero, ¿qué tiene que ver eso cor 
nosotros? Vinning desapareció en 
los aguas, haCe muchos años, y... 

/Tióce poco se encontró 
^^1 mar uno botella. ¿Lo le^J^j^ 
yó en los diarios?jp|^l!^||l 


í No. Eso es imposible, pero la viuda de 
Vinning estó convencida de que el men¬ 
saje os de su marido. Afirma que fué 
l osesinodo antes que el borco se hun- 
F^r— j —■—^ 


"Contenía un' pape! con muy pocas pola- 
bras, y muchos pensoron en una broma 
de mol' gusto. Era el típico mensaje que 
lanzo por la bordo el último sobreviviente 
de un noufragio, y decía ;Fué un crimen." 


lo sé. Pero de todos modos, haremos un 


Aún no--- 

viajecito. Estoy cansado, y eso me vendrá muy 
bien. ¿Verdad que me ocompaftoró? 


Por eso quiere que inicie^ 

mos una investigación. Á 


"En resumen, ha eri- 
gido uno verdoderd 3H 
novela. Cree queVin-B^ 
ning ifué herido de ^ 
gravedad y obarvdo. 
nodo luego a su des- 
tina. En tales circuns- ^ j 
tancios él, antes de —:>1 
morir, alconió a en- ' I 
vlar el susodicho ^ ' 
mensaje, sellóndolo 
y arrojándolo por la 
borda, después que 
el barco fué abon- 
donado." 


Y¿cómo la encouzoró? 
¿Dragando e! fondo del^ 


remolcador Astro 


, . - . Jeó el cobo De-^ 

lowore, y ol enfror en el mor dirigió lo proa hoclo 
el Noroeste. El aire fresco y salobre hablo abierto 
nuestro apetito, y todos estábamos de muy buen 
humor. Mowbroy, d coplíón, entró mesóndose 
los bigotes. 







































































El capitán Mowbroy hizo una 
mueca.-Eso queda por verse —cji- 
jc—. Lo cierto, por choro, es que 
su amigo tiene una imaginación 
poderosa, paro no que esté equi- 
vocodo. Muchos barcos abando¬ 
nados se hallaron flotando poste¬ 
riormente. Por 


Jimmy Lovondar asintió, dirigiéndome una mi- 
rada. Yo estaba bastonte a obscuras con 
respecto al objetivo exocto de nuestro cru- 
cero. 


Y bien míster Lavander, si usted está 

en lo cierto, encontraremos esa embar¬ 
cación los próximos cinco o seis días. 


Bueno, Gilly, por lo que usted ha oído, se ha¬ 

bré dado cuenta de que estomos buscando al 
Se m^ole.. --- 

jPor Dios, Jimmy! El 
en el fondo del 


. .Fannie Wo*ston, queTlot^Trer'añce'^T'seír'díar 

después que llegó o la Corriente del Golfo, el 
gran río azul del océano," 


^se barco batió todos los records de flota^ 
[miento, luego de su abandono. ¿Por qué ^ 
. no puede volver a suceder? 




j^oltondo pocos minutos para lo puesta del sol, 

el capitón, oteando el horizonte con su lorga- 
vista, grifó uno orderis —¡A estribor, a toda 
máquinol Un estremecimiento me recorrió la 
espolda. Lovander salió corriendo del cama- 




'■¿fentonces, el capitán Keeler no vió hundirse al Se- 

minole? , 


jlMo; nadie ha dicho que lo hayo visto hundlr- 
r se. Fué abandonado, simplemente, con lo con- 
s^lcción de que habrio de hundirse poco dos¬ 


el' cargamento es¬ 
taba o su favor. Lleva¬ 
ba madera duro de pi¬ 
no en los bodegas, y 
eso madera no se hun¬ 
de fácilmente. Un bar¬ 
co con ese tipo de car¬ 
ga puede flotar mucho 
tiempo, ¿verdad, capi- 
tán?-Así es. Muchas em¬ 
barcaciones cargados 
modera siguen flo¬ 
tando un por de años, 
luego de obamd'onodas. 


LO noche transcurrió 
sin novedades, y lo 
mismo sucedió ai día 
siguiente. Cuando el 
soi brilló nuevamente 
en el horizonte, ei 
panorama desde po¬ 
pa había variado. 
Habíamos girado ha¬ 
cia el N. E. Mow- 
fcroy estaba Inclino- 
do sobre lo corta de 
noves qción ¡unto con 
CannoT', su pocifico' 
piloto. 




Esa vara es parte del mástil de 
se ha¬ 
de dls- 


Mowbray fué 
cónico, 

dijo: -lAdelontei 
Los largovistos de 
Lovorder se unie¬ 
ron o los del 
pitón. A! cobo de 
un momento me 
tos dió o mi. 




















































vortder? 


iPor supuesto! Y mister Gllly ven- 
dró conmigo. Pido que nos acom' 
^ ponen qlgunos voluntorios. 


muchachos? 


lEs e! Semioolel Pueden leerse 
ios ietros en proo. jHa triun- 
Vfodo usted, mister Lavandería 


Puede señor Lo- 
vónder Ya lo 
veremos. 


¿Puede ser el 
-I Sominoíc? . 


íleind el silencio, mientras el remoicodor ovonza- 

bo velozmente en lo dirección ordenado por el 
capitón. Los miembros de lo tripulación se unie- 
ron o nuestro grupo, y Lavonder me dirigió uno 
mirado sigr-ificcitiva. Mi torea ero vigilar el com 
portomlenlo de esos hombres. 




El capitón dijo, por flrt, sin dejar el lor- 

g avista; 


■■r 


Es un bergantín. El nombre se ha bo¬ 
rrad? del cosco, pero quizó seo el Se 
‘ ¿Quiere obordorlo, mister Lo* 


¿Ouiórj do ustedes quie* 


nosotros. 


re venir con 


Ninguno sabía lo couso de nuestra ex- 

ploración, pero dos de ellos dieron un 
poso odelante. El resto se encogió da 
hombros; como fastidiados. 


Nos acomodamos en el pequeño bote. Lo luz del sol se desva- 

necla ya, mientras los dos marineros remaban rópldamente 
hacia el barco ombulorte. Esíobo a escosos metros. Cuando 
nos hotlóbomos yo muy cerca, el capitón gritó, alborozado; 


En+oncos, vendrán Borker y tvans 
Usted también, Pollir>5. Así seremos 
wseis. __ 



il bote, poro evitar que 


Nuestro bote rodeó el barco, buscando ef sitio fovoroble 
pora abordarlo. Uno soga, cayendo por uno de los costa¬ 
dos, se hundía en el agua. Mow^coy consiguió osirla y tre¬ 
pó por ello. Borker y RolÜns nos ayudaron o trepar o Lo* 
^ __ vander y a mí, y. . , 


Los otros camarotes hollábanse en con. 


dlciones similares. Todo ero devostoción 
y muerta. Tocándome un brazo, Lavcm- 
der me índico qua me quedara cor:^ los 
demás. Un Instante después, desapare¬ 
cía. Iba a decir ofgo cuondo oí su gri, 
breve y ogudo. 


Empezamos a re.^| 
correrlo Er la ca-M 
bina del capltán,SB 
todo ero deeola-^ga 
Clón. Por doquicri i ' 
sentíase esa olor^^ 
típico da las tum-~! 
bos abiertos. Pero^ 
sobre una mesa al-^^ 
ta, ^ulo, rntoc-’^ 
compás dal ^ 
cápitóp, la 
la y el libro de bUfl|| 
tácoros. Wd 


[Dios Sonto/ ¿Qué le hobío ocurrido? $o. 
lí corriendo del costiílo de proa, con el 
capitán pisándome los talones. Hasta que 
en un pasadizo, bojo la media luz que 
teñía de sombras eí barco fantasma, tro- 
pecé con un cuerpo. 


LA BELLEZA EN EL DESNUDO, álbum artístico (20 láminos sueltas) por RAMON COLUMBA 
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Pero ¿qué ha sucedkfo aquí, mister? 
jEsto es un crimen! 



No sé qué ho posado, pero La- 
vonddr lo 4ab«, y o su tiem¬ 
po nos lo dirá. 



Poco después, remolcando al Seminóle, el As- 

tro puso proa hacia la costo norteamericana. 
Hice lo que pude por Lavonder, con el miedo 
espantoso da que tuviese conmoción cerebral. 
En la madrugado, sin embargo, abrió los ojos 
y los clavó en mi con inteligente mirada, como 
formulándome mil preguntas. 



Pídalo HOY MISMO con giro postal por $ 55.60 a Edit. Columba S. A., Sarmiento 1889, Bs. Aires. 























































‘Todo marcha bien, Jim. 
my. Estamos en viaje 
de regreso. Remolcamos 
e! bergantín y ya sé 
qué vió usted. No to- 
cornos nada. jNo! jNo 
Intente hoblar ohora! 



Soplaba un tuer._ 
viento del. Este, y por 
momentos, el pode-, 
roso remolcador en¬ 
contraba dificultad 
en avanzar con _ 
peso que orrosfrabo. 
Por la noché comen¬ 
zó a llover; embra¬ 
vecióse el mar y ou- 
mentó la violencia \ 
del viento. Todo se 
hallaba envuelto en 
bruma. 



El grueso coble de acero que unía las dos em- 
borcociones tenía un límite de resistencia. El 
bergantín se balanceaba sin oponerse o las 
enormes olas, hundiéndose tctolmente en el 
agua de vez en vez,... hosto que sucedió lo 
inevitoble. En un momento dado, el.. 



. . Astro comenzó q avanzar raudamente, como feliz de 

librarse de un peso fostidioso. Todos comprendimos: el 
cable de remolque se hobia portido; el Seminóle estaba 
nuevamente o la derivo. En lo cabina de mando, el ca- 
pitón y yo, aco.ngojados, permanecimos 


. . .contemplando la titilante luz del bergontín, que bailaba como una 

minúscula centella en la obscuridaa del mar, hasta que lo tragó la 
negrura de la rKDche. El Seminóle ocaboba de hundirse para siempre. 



Pero yo, con una] 
visión que, des¬ 
graciadamente, 
no suele ser común' 
en mi tenía unaj 
evidencia en 
poder. En un mo-j 
mentó en- que na¬ 
die me vela, extra, 
¡e y guardé, ceh 
sámente, el cuchi¬ 
llo clavado en el] 
esqueleto de Vin- 
ning. 



A la mañano si¬ 
guiente el bergan¬ 
tín habió desapa¬ 
recido, y la pos¬ 
terior búsqueda 
en el mar, ya más 
tranquilo, fué in- 
fructcosa. A/e cau¬ 
só gran aiegrio 
ver o Lavander 
mucho mejor. Es¬ 
taba algo pálido, 
poro evidentemen¬ 
te recuperado del 
golpe. 



Le conté las cosos tal como habían ocurrido y me escuchó 
con gran interés. Batió oolmas, muy satisfecho, cuando le 
conté lo del cuchillo. 


[ Muy bien, Gilly. No sé de qué va a servirnos, 

pero me alegro de que lo tengamos. Yo 
también le tengo una sorpresa. Me traje el 
^relojda Vinning. 


No fué nada ogrodoble, en verdad, sino 
una tarea escalofriante. El reloj fué lo 
primero que iluminó mi linterna, y lo ex¬ 
traje paro probar la identidad del ca¬ 
dáver. 


Por supuesto. Es el único que pudo ho- 
cerlo. Quedó en el bote, pero nos si¬ 
guió los pasos inmediatamente. Cuan¬ 
do vió lo luz de mi linterna 
marote del muerto, vino en pos de mí. 
No alcancé a detener el golpe del to- 
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'Vinníng fué a reco- 
ger ciertos papeles 
de Importancia. De 
pronto recordó al 
segundo oficial, que 
yacía herido en su 
camarote. ¿Se ho- 
brfan olvidado de 
él? Y corrió o verifi¬ 
car esto, a salvarlo, 
si fuera necesario. 

¡Y Ormerod respon¬ 
dió a ese gesto sa¬ 
cando un cuchillo y 
ctovóndoselo en et 
pachol" 


'.Truenos v centellas!¿Está seguro de lo que > 

^¿Cuánto tiempo haca que Cannon es 
su piloto? Usted, capitón, a mi reque- 
yrimianto, anunció que buscaba una tri- 
. pulación nueva, hi 20 .. 



.. público el 
hsdto de que 
buscaba ol Se¬ 
minóle; y este 
hombre, a 
quien cualquier 
mención de ese 
barco otrafa 
como un imám, 
decidió incor¬ 
porarse como 
miembro de la 
expedición de 
rescate. Usted 
no lo conocía 
en -absoluto, 
¿verdad? " 




-¡Maldito 
' «ol [Maldito 
pfdol —balbuceó 
Ormerod, 
temenfe debilita¬ 
do por lo pérdida 
de sangre. Trató 
de levantar una 
mano, pero no 
do, y la dejó 
pesadamente. 
Acababa do des 
mayarse. 



‘Dejémoslo ahí, por ahora. 


"Ormerod penw^P 
ba, como todos 
que el barco se ^ 
hundiría, que elS 
secreto de su cri^ 
men se iría al fon¬ 
do del mar. Pero 
el Seminóle flotó^ 
por espacio de 
tres años, cori su 
macabro contení-^ 
do. Un ejemplo 
de lo impiaoabld^ 
que es la justí- ^ 


. No morirá. Quiero que 
usted escuche el relato 
^ompleto de ios hechos, 

ijcapitón.y— 


"Acabo de contarle ^ 
cómo so perpetró el^^i 
crimen. Ormerod le V 
dovó el cuchillo a , •/ 
Vinning cuando éste '/ 
se inclinó sobre él./-y 
luego apartó el ca- ., 
dóver y salió ai RO-^ 
sillo dificultosamente?'^ 
Allí lo encontraron.-^ 
dos marineros, quelg 
lo llevaron a uno de^ 
los botes de salva- a/k 
mentó." Bh 


—No lo sabio. Mé 
limitó a decir lo 
que debió pasar, 
y estoy seguro 
no haberme equi-pg^ . 
vocado en los SS^ j 
puntos esenclales.^^ :: 
Es cierto que " 

merod mató o Vlñ-áS^.^ 
níng. Afortunodó-^^^^ 
mente, tenemos 
cuchillo que lo 
probaró. Mejor di-^^^K 
dho, lo tiene us-HB^ 
ted, GiHy ¿Me 


'Pero, ¿cómo supo lo que habla 
ocurrido en la habitación de 
—-—v.Ormerod? ^ 


A'o sabia muchos cmos antes que nos emborcóramos. 
Hablé varios veces con el copitón del Seminóle y la^ 
viudo de Vinning. _ 


''BEBA, Id irresistible" y "Optimismo y puntos do Visto", 2 álbumes cómicos, por RAA^N COLUMBA. 
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liIattMarriot 


Concilio de guerra. 

^Cabalgaremos cuando obscurezca, 
( Confío en que tus hombres entreten 


Bell. 

Confío en que tus hombres entretengan ol 
tos de Hickman mientras Pólvora y yo va¬ 
mos directamente por Marco y por Hick* 


En la lucha que sostuvieron los hombres de Hickman con los de 
Brisbone, entre los cuales se encontraban Matt y Pólvora, encon¬ 
tró la muerte Brinker, novio de !a hija de Hickman. Con el propó¬ 
sito de eliminar a Marrioí, Hickman se aprovechó de un amigo y 
de su hija, quien concerfó una entrevista con Matt, pero al llegar al 
lugar un jinete dieron muerte, equivocadamente, a Jesse hijo de 
Brisbane. Desde entonces, los hombres de Brisbone se unieron a 
Matt nuevamente para proseguir lo lucha. 












































































bt prontóT 


Ntó^e sacarán. Me quedo. Cami¬ 
nen contra aquella pared. Bajaré 
al primero que hago unjnpvimien^ 



■ lPÍ 




































































TAXI LIBRE 

í)or Adán Asosla 

Albulos de Carlos Ciernen 



Buenos'Xlres. La^cííidóB'eñorm© y gris'quelwcrKacid el r[o”Su$ ca ÍL 
están pobladas de hombres, de mujeres y de niños que viven historias de 
amor, de misterio y de aventuras. Sus calles, sus edificios, su gente, cre¬ 
ciendo hacia arribo,. hOcia el cielo o hacia el infierno. 


¡Un taxil ¡Un taxi librel Con un águila con sus alas 
extendicfos coroñando el'radiador, quién sabe 

porqué capricho de su conductor... 
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tNadiei ¿Cuántas veces quieres que t® lo repita? 


¿Quién motó a 
Luis? . 


luis so suicidó. 


En el Interior de 
(a vieta casona 
cargada de años 
y de leyendo, la 
ntodre y la tía de 
Fernando, volvían 
o hablar de aque¬ 
llo que les dolía 
tonto. Y ora aho¬ 
ra ta vieja cuña¬ 
da solterona, que 
quería saber . .. 


{Mentlro! Para matarse hay que 
ser valiente y Luis era un cobarde. 

Luis fué tu esposo, pero era mi 
hermano y yo lo conoclo tan bien 
como tú. ¿Quién mató a Luis? 


Ladislao Adams continuaba avanzando. Uno 


vozextrafta, que llegaba desde su posado repe¬ 
tía una y mil veces, sobre su cerebro afiebrodo, 
una orden cortante. ¡Avanzar! lAvanzarl 


¡Dale, Farnandol 




¡Avanzar! Tienes qi» avanzar, Ladislao 

Adams... ¡Sólo los cobardes se detienen! 
¡Avonzar, siempre avanzari 





























































16 





Ramón... ¿Pociríos necomondarme 
a un mozo? Quiero volver o socar el 


Viejo alemán... Nadie quiere 
trabajor configo. . . Dicen que 
sos raro. .. Que ves visiones^ 


jEsto muerto! ¡Pobre pibe! 


A mi hijo no voy a 
llorarlo. |A mi hijo 
voy o vengariof 
vida por lo del que 
"-1 lo motó! 


‘¿A Fernando 
tompoco lo H 


"EL CONGRESO QUE'YO HE VISTO", oor RAMON COLUMBA. Biografías y muchos ^pricaturas 


La obscuridad exultaría los rostros 

destino comienza a hundir $u trama 


Pfxjnto serian 

la horo de los fantasmas, de 
grandes misterios. $0 ohondoban 
las sombras... 


La madre de Fernando vogoba 

por la ciudad. Su meta era un taxi-, 
un taxi rojo, con lo capota pin-O’ 
da a cuodros y con un águila de 
alos obiertús coronando el radia- 


En un garage de las inmediaciones. . . 


Llegó ia noche. 
Creció el dra¬ 
ma y el miste¬ 
rio . - 


Lo da tu hijo, sí fuó un accidente, 

pero lo de Luis no; lo de tu esposo 
fué ni accidente ni suiddío-. 


Habió una historio más, orrastrada por ose río turbulento que 

ero la calle. Uno leyenda con un niño masacrado púr urr tonque 
de guerra y con su madre, enloquecida de dolor... 


Pasaron los dios. 
Sobre el gris de 
la ciudad se 
amontonó la 
tristeza peofun- 
da de oque! 
muchachito que 
habió muerto 
domosiodo 
pronto. 


Todos lo vieron. .. Era un taxi pe 
queño y ro|o, cor> ia capota pintada 
G cuadros y con un águila sobre el 
radiador. . . No pudieron distinguir 
bien al conductor, pero yo sobré en 
contrario y... imatarlol 


¿Te sientes co- 
paz de cargar 
sobre tu con-( 
ciencta otro 
muerte? 


¡¿Qué quieres decir? ¿De qué\ 
otra muerte tengo que sentirme 
,^pable? . Lo de Fernando fuéj 
uri accidente. 









































































































(¡Un' vigilanfel No puocío contínuor. 
SI pesco estoy perdido... Me 
‘TT—hora volver alió) 


Le madre del dosdichodo Farnondo, Lau¬ 

ra Rency^ continuaba vagando en busco 
de su preso. [Ibo a motarI ¿Por primera 

li - 


Tembló. Alguien lo esperaba. Alguien no- 

cesítaba de él. Se deslizó sigilosamente, 
apretóndoss contra la pared, tratando de 
ser una sombro más, hasta que olconzó 
aquello puerto..._ 


jHoIq, muchacho!'T ú eres 
nuevo, aquí, ¿no? ¿Como 
í’'-—^ llamas? .. . 


\Ef* el interior del colegia del cuoi se 

■■■■I fugó Julián... H 


¿Qué ocurre? ¿Por qué 
b^tontú alboroto? v 


fntretanto 


Y en el colegio del 


Internados. 


No importo que no sepas manejar mucho. 
Do uno vuelta y regresa. Es Importonte 
que ellos vean que mi coche esta otra 
vez en la calle. No me has dicho aún co- 
mo te llamas... 


¿Interesa mt nombre? 


^(|Doscientos pesos I ¡Estobo sólvadol Todo 

sería sencillo, una vuelta, regresar, cobror 


Laura ^ency Íiabío ciado 


[Continua ró, 


Envte $53, en giro postal, o Edit. Columba, S. A., Sarmiento 1889, Bs. Aires, y recibirá 1 tomo. 
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Su truco no le voldró de no¬ 
do. .. Moriró inmediatomenta. 
-iMófenlol 


•¡Necios! ¡El chico de 
la Tierra ho huldoT 


¡Esparel Antes de reducir más aún el número 
de sus prisioneros, serio una excelente ideo 
que los contara otra vez si es que usted pue- 
;de contar hasta más de tres. 


Sobrestimé su sentido del honor. Dore. 

^ iomás volveré o cometer tal error. 


(Tengo que otroer la atención, de este 
demonio mie_ntras_ flomar cumple su 
propósitoJJuro que ignordVa qué ¿ñ 
mi‘embarcación vioiabo un polizón. 


Dos alumnos del colegio Astral que v^toron en un ortefacto Inter- 
planetario, llégaror. a uno estación es^Cial dominada por los hom¬ 
bres do Mekcn donde fueron tomados como prisioneros. Doro, dis¬ 
puesto a obtener lo libertad de los alumnos llegó o lo estación 
y cuando discutió con Mekon los condiciones en que serían, 
liberados los prisioneros, Olgby, que viojó escondido en la aeronave 
de Dore, disparó su pistola-royo contra uno de los hombres de 
Mekon, dejándolo inmovilizado. 



^Registren h embarcación de Dore! 

¡Cierren todas los compuertasi Hay ene- 
-^ migos entre nosotros^^J— 


Mientras, Flamer, menos volumi¬ 
noso que Digby, se desliza rápi- 
dómente por el 


Debe haber escapado por oqui. 
'' amo. ^ 


^(¡Ataque por 

la retaguardlolj 


¡dondo los guardias corren a cumplir las 
órdenes de su amo.Digby llega ol tina) del' 



B^^Dónde iré c 


^W|BDorar?) 
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Un momento de$pjes 


Pero en ©se insfonfe 


LDesorrnenJo! 


]Demoniosl ¿Qué 
©5 ésto? 


No podka hober cotculodo 


meior. 


De[en caer esa armo y p6n- "N 
gonse contfo la pored, los dos.y 

I f ^ I Joven cadete Spry. .. jUs- 
// l ted es eKtraordinariol 


Cstudt© pora 

TECNICO-RELOJERO 

H o N o M t T R I f- T A 


GRATIS 4 - 

VAUOSO EQUIPO 
PROFÍSIONAL^ 


Si Ud. estudio poro Técnica Relojero Cronometrista tendrá 
yra fuente inügotoble de trabajo con los millones de relo*- 
¡es que hay en eKÍstencia y que precisan atención perma¬ 
nente. 

Pora ello la Escualo Universal de Relojería le envío gro- 
t¡5 un formidable equipo de herramientas y materiales con 
el que podré ¡nstnior un taller, en su propia coso, stn flosto 
alguno, donde realizaré reporocionos que le reportarán mog- 
nificas ganoncios y además, aprovechando el PLAN DE VEN¬ 
TAS qüe esto Escuelo ofrece o sus alumnos, podró vender 
joyos y relojes, transformándose en un comerciante... 

...y todo sin capltati 


Mí6ntros, er» la torre do observo 


CLASES PERSONALES 
Y POR 

CORRESPONDENCIA 


Tú no vivirás para ayu¬ 
dar o los enemigos de 
nuestro mediOi Oare- 
-1 iMótenloli- 


Escuela-—-—- 

UNIVERSAL de RELOJERIA 

Ada. LAS HERAS 2382 - BUENOS AIRES 


íicwic, 


^Rer Director CARLOS E. 8. ), MORRO 
SirvoM «nriamle, GRATIS’sw Inrereienr* libro 
y fotielM tiplieorívei 
NOMBRE 
OtRCCCION _ 

LOCALIDAD . . 

PROVtKlA 


¡El juego no ha 
termínodo aún mons¬ 
truo salvQjel 


F.CN. 


tL TMlV 






























































'No Tonto, muchacho, o lo' 
paralizarás definrtivonwrv 
r*-—V 7 ^ -^ 


No rr \9 Importo. Este 
es quien mató al po- 
'“^bre Groupie. 


/ jAgárrenjo, neciosi 
> ICustodien Jo puertol 


En la torre de observación 


SI le procúrame»? a Daré urr poco 
de obscuridad, creo que le apro- 
pvechoró para hacerle, ver los es- 
^ trellas o Mekon. —^ 


Adiós, coronel Dore,.. Me has 
> engañado po'' último vez, ^ 


Arvfmate, Steve.. 
''■^~^“vcon ustedes. 


Cuando recorrí esto emV 
borcQción averigüé dón¬ 
de estaban las cosas... Y 
s. rvo me llames "'señor". , 


Algunos segundos des- 

Duái . . 


LEA EN 


D’ARTAGNAN 

DE MARZO 


PESADILLA, por WILLIAM IRtSH. 

lDESAFIO a la MUERTEfporlRVINGSHAW. 
EL PASO DEL PELIGRO, por l. lamour. 

Y OTRAS APASIONANTES AVENTURAS COMPLETAS 






































































Todos los prisioneros se¬ 
rón trasladados ol Cano- 
dá Q breve plazo. 


En teorfo, dos ge 
Africa del Norte < 
según 


tPflUSCCPIC 
^ ÁPRIBAf 

T EREN CE ADAPTACIÓN DE LA 

ROBERTSON herradura dorada . 

DIBUJOS DE JUAN L, CASTRO 


Kretschmer, comandante del U-99 y los tripulantes del sumergible 
hundido se encontraban en un campamento de prisioneros. Luego 
de lo rendición del U-570^. Kretschmer programó la fugo del se¬ 
gundo comandante de la nove, pero una vez que hubo trans¬ 
puesto los lindes del bosque fué muerto por una patrulla. Poste¬ 
riormente llegó al campamento el comandante del U-570, y luego 
de un breve cambio de palabras cpn Kretschmer recurrió o Veitch 
quien lo traslodó a otro compomento. Luego, Kretschmer compa¬ 
reció ante éste quién le indicó que era el responsable de la fugo 
del prisionero. 


Por esta vez, empero. 


10 había tal castigo, pero añadió Veitch 


A fines da mayo de 1942 el mismo Veitch 

comunicó oficialmente o Kretschmer: 


Veitch leyó una rota del Almirantazgo en la 
que se Informabo que hablan concendido a 
Kretschmer las Espadas a los Hojas de Roble 
de lo Cruz de Caballero, la mós alfa recom¬ 
pensa que otorgaba Alemania a oficiales na- 
^ oles en esa época. 


Cuatro dios después, los prisioneros na- 

vegob an rumbo ol Canadá. 

El colmo de la ironía sería que ahora 
algún submarino alemán llevaró su osa¬ 
día basto el punto de torpedearnos.^ 


Ya er» el Canadá, los ubicaron en un 
tren especlol donde, comino al cam¬ 
pamento de Bov^mpnville, cercj^ del. 
Lago Ontario, tuvieron oportun^ad 


No bien ios portones de la nueva 
prisión se cerraron tros ellos vieron 
que, no obstante estar habitada por 
unos cientos setenta prisioneros del 
Ejército y la Lufwoffe, el lugar era 
una' vasta desoloción, apenas una 
l arga hilera de cabañas detrás de 
Ma alambrodo de púas. 


Como a raíz de la actitud indiferente de los 

dos generóles un coronel de la Lufwoffe a- 
pellidadoHefele había asumido las funciones 
de oficial alemón más antiguo, Kretsch(ner 
ofreció o compartirlas. 


Y, en realidad fué la inagotable vitalidad 
y el entusiasmo de los recién llegados lo 
que obró el milagro de transformar el 
campamento. 


se interesan por el campamento y 
fuego no quieren tener tratos con 
el. comandante canadiense, el coronel 







































































Bo¡o lo dirección de Krefschmer, y con ia co- 
laboTOCíón incondicional de Hefele, la yerma 
extensión que encerraban la$ alombrados se 
convirtió en una colonia plefórica de vida. 


Prepororon campos de deportes* plantaron 
hortalizas y . flores y hosta modificoron las co- 
bat^as a fin de disponer de mós corrfodidades. 
También Imtataron un fábrica de muebles* 
formando diversos comisiones encorgodos de 
organizar programas de actividad diarios. 

^ Kretschmer hablo decidido: < 


Tampoco desde el punto db vista ma¬ 
rinero los oficiales jóvenes deben su¬ 
frir los consecuencios del cautiverio. 


Y en consecuencio, los güardiomarinos 
seguían cursos de novegación, tal como 
se habría dictado en Alemania. 


Y bc3|o todo esta bctividod superficial crecía 

luna organización subterráneo que centraba 
yn tocio lo que fuero plan de evosión. 


picha entidad comprendía una sostrerla; 

un departamento de falsificaciones de do¬ 
cumentos y pasaportes; 
una célula cartográfica encargada de 
[proporcionar q los prófugos en potencia 
[mapas detallados de cuolquler región del 


B teniente Krug hobio notado que 
gran número da paquetes que enviaban 
al campamento los norteamericanos de 
origen alemán provenían de cierta dirección 
da Detroit, ciudad sltuodo |u5to frente a 
Montraol, al otro lado de lo frontera. 


Presidian esa organización Kretschmer y 

Hefele* quienes con ayudo de una peque- 
ño comisión coordínodora. elaboraron un 
^programa de fugo o largo plazo. 


Y asilantes de fin de dñor todos estaban 
listos para la evasión de un piloto de la 
Luftwaffe. 


£1 plan consisrío en cruzar el rio Son Lo¬ 

renzo. eptrar en territorio norteamericano 
y buKar aquella dirección en la esperanzo 
de que allí lo ayudorfon. 


Cierto mañano, Krug y otro oficial, porta¬ 

dores do una cinta métrico y un torro de pin* 
turo fueron escoltados hasta el 'cerco por un 
tercer oficial disfrazado de sargento cana: 
— díense. / 


Los dos "obreros" empezaron o pintar 
los pcsstes de la alambrada balo lo mi¬ 
rada aburrida del "escolto". 
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las giKirdias de los torres los dajoron 

hocBT y ni siquiera prestqron atención 
al ver que los ■"obroro*''^ plantaban una 
escatefo contra el cerco, trepabon hcs- 
ia la punta y comenzabon a medir las 
disrancias entre los postes. 


Tampoco despertó su interés el hecho de ¡ 

que Krug y el otro ''obrero'' cargaron |a ¡ 
eKolera sobre los hombros y echaron o j 
andar por el camino como sí concluida la I 
faena diario emprendiesen el regreso al / 
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Cuando calcularon haberse olejado lo ¿ufl* 
dente del campamento, los fugitivos se saca¬ 
ron los mamelucos bajo tos cuales llevaban 
troje civilr y se separaron. 



Al otro oficial lo capturoron o las pocos 

horas, pero Krug recorrió a píe los ocho 
kilómetros que lo separaban de la esta¬ 
ción de ferrocarril más cercano y sac6 un 
poro Taranto. 


Yq en Ic! ciudad consiguió que un'automó¬ 
vil lo llevara hasta Montreal y, luego da 
cruzar el San Lorenzo,de noche,en un bote 
tomado '*en préstomo", estuvo en Detroit. 



De ahí, vía Chicago, pasó a Son Antonio 
en Texas, donde poco después agentes del 
P.B.I. lo arrestoban y conducían aWas< 
hington paro ser iriterrogado, 


Como los Estados Unidos 'no estaban en guerra, la Embojoda ole 
mona pudo obtener su libertad^ Un funcionario de eso embojado 
lo esperaba además para comunrcarfe: 



-Si usted deseo volver a lo patrio nuestro E.mbofodor estó dispuesto 

a facilitarle todo lo necesorio pora volor a Lisboo. Desde allí otro 
avión lo llevarla o Berlín sin ningún inconveniente. 



Recibirá nuestro folleto "Ptier- 
tos abiertas al Porvenir*/, En él 
le explicamos la enorme conve¬ 
niencia de aer un experto ME¬ 
CANICO DENTAL. 

cultivos ACELERADOS DE VERANO 

DECIDASE! 

Bu sus bpriu libree, exl poco tlein< 
obtenara su diploma. 


ESCUELA ARGENTINA 

DE 

MECANICA DENTAL 

Tnciittáii IS45-Pt«*^iá 

Be* Airea 

1 MES de enseñanza personal, 
y material DE AXIS. 

CNVIC HOY ESTE CUPON 


NONBBt 


ADELLmO 


CJOLB.. Hp 


LOCALIDAD 
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LA MUÑECA 

Y EL CAMPEÓN 

POR JUAN CARLOS CHIAPPE 

__ DIBUJOS DE EUGENIO COLONNESE 

Juan Martin, novio de Muñeca, ss reintegró a las actividades deportivas 
y, en el encuentro que tuvo con Androda sufrió una aplastante derrota 
debido a las amenozas de que fué víctima por Benovidez. Dolorido por las 
amonestaciones de Muñeca volvió a Benavídez poro que fuese su pronto- 
tor.e instigado por éste dió una paliza a un hombre que resultó ser el pe¬ 
riodista Linares, amigo de Juan Martin. A pesar de los cuidados que éste 
le prodigó y del perdón de Linares, la esposa de éste lo denunció a la 
comisoria por lo que guardó*prisión y olt( recibió la visita del Gorrión. 


Terminoda la entrevisto con ei detenido, el 
Gorrión regresa ¡unto a Muñeca. —Me odia, 
¿verdod? —inquiere la joven, ansiosamente— 
El Gorrión rectifica a medias; —Más que odio 
h que siente Juan es dolor iQué tristeza me 



Entretanto, subsiste paro Benovidez lo posi- 
bílidod de que Linares haga la revelación 
que él quiso impedir, y se llega hasta la casa 
del periodisto. 



—¿No lo sabía?-continija Lir.ares—-. Yo evité 
que Juon Martin, ebrio, hace unos noches, 
cayera bajo los ruedas de un outomóvil. 


(Ahora comprendo. . . Bueno, uno razón ^ 
más para abandonar el tono amorazan- 
En usted está que nos entendamos. 



Se arrepentirá; créame que se arrepenti-\ 
Es la última oportunidad que I© j 
concedo. Pero quiero advertirle que lo / 
vida de su esposa no estará segura si us- \ 
ted suelta la lengua o escribe lo que no J 




































































holló la ocasión de rectificarla, de mane¬ 

ra práctico, al ser puesto frente a una rueda 
de presos, entre los cuales estaba Juan Martin. 


Al estar en condiciones de salir sin 
peligro de su salud, Linares se tros- 
íadó a la policía, domde habió sido 
invitodo para un procedimiento. El 
periodista había estado en des¬ 
acuerdo con la ocusoción de que su 
mujer hizo objeto a Juan Martín, y... 



Linares simuló examinar detenidamente las 
fisonomías de todos. Juan Mortín pereció 
ajeno a la importancia del resultado de aque¬ 
lla diligencia. Resolviéndose, el periodista 
indicó a uno de tos prevenidos: —lEstel 




Linares sabía que señalando a alguien que 
nada tuvo que ver, no comprometería a un 
inocente, pues el acusado podría probar la 
coartado. Y así fué, pues el comisario, lle¬ 
vando al periodista a su oficina, le dijo: —La 
persona que usted señaló estaba detervida 
desde varios horas antes de que usted fue¬ 
ra otacado. 


Enfrentado a Juan Martín, Linares declaró 

que sólo tenía grotítud para el boxeador, 
que lo había socorrido al verlo caído en 
la calle; y Juon Martín quedó en libertad, 
por falta de méritos para procesarlo. 



La simpotía que Linares sentía por Juan Mar¬ 
tín solió fortalecida de la incidencia. 



¿Qué puedo hocer ya? Me he hun¬ 
dido en el lodo... 


^^Xiimo, omigol Yo lo ayudaré personol y pe^ 
* riodísticamente |Listed debe derrotar a Andra- 
y sor do nuevo el campeón! 


















































Con cierto owmbro,, Linores interrumpió su traba¬ 
jo en el diario poro ofender o Bonovídez. 


Pero se engaño usted si cree que proce¬ 
dí de eso manera en resguardo de mi 
seguridad. Lo hice por el prop!o,Juan 
Martín, que volverá al ring o peleor por 



TAQUIGRAFIA (Sistema Pltman) en lé lecciones, por RAMQN COLUMBA, con 1.500 gramófogos. 
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|No t# lo pardonaré jamásl |Y yo mis- 
mo !• voi do mi cola! _^ 


|Me ^lombra tu froscurol |Ma hos engajado 
qy« f« conocfl- 


lEntroré siempre y donde quiera qua 
mi modrc necesite ayudo! 


¿Gíwé hocés oquT? ¿Con qué de- 
V rocho entró* ün mi parmhoTy 


|A los dos lo» aocoró a-patadai,i 


hablo 


de 


llevar 


¿GHJlén 


¿Quién 


pueda 


me? 


Inten 


usted 


tar 


separarme de 
ü de mi olmo? 


[Seré 


vieiíto 


Enrique ha tomodo ©I -cominD ló¬ 
gico paro £u moldad; referirle a 
Benovídez lo que calló hasta en¬ 
tonces por codicia. De modo que 
cuando Benav(dez aivfrento o lu 
espoío, Sif cóJero le hoce torta- 
mudeor una pregunta. —¿Con que 
sos la madre del pelete ese? 


Por r\o perderte. Te oculté ese error do 

mi ¡uventiíd, casi de mi niñez... |Sólo 
por no perderte^ Alberto, porque a pe¬ 
de todo te quiero I 


Quiodo por el presentimiento de que se ©(er- 

owld vlc^encio sobre su madre, el Gorrión ha 
entrodo en lo coso. 


iMóndense mudar 
porque si no* 


jAtrévase 


fCALO HOY MISMO, con giro postal per $ 44.50. o Edit. Columba S. A., Sarmiento 1889, Bs. Aires. 
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Tu ametralladora, Stio 
¡Fuego a voluntad! 






Deberíamos destruir nuestro 
VmC puente. nr-rrXi 


¡Qué extraño! Después de nuestra^ 
partida de Sidney, hemós tenido a 
dos japoneses siempre tras nuestro... 
Se diría que ellos están al corriente 
de nuestros menores movimiento^ 
me pregunto 


'^Hola! ¿Puest^ 
Tres ene¬ 
migos acaban de 
forzar el paso del 
"Salto del Dia¬ 
blo" Su jeep se 
dirige bacía es^ 
sector. V—^ 


¡Qué extraño! Después de nuestra^ 
partida de Sidney, hemós tenido a 
dos japoneses siempre tras nuestro... 
Se diría que ellos están al corriente 
de nuestros menores movimiento^ 
me pregunto 


^Eso nos haría perder un ticm' 
¡^po precioso... La alarma tiene 
que haber sido dada. 


Bien. Pondremos 
una barrera. ¡No 
lograrán avanzar! 


Intretanto... 

¿ PuestoN 


BUCK ÍDANNY » 

Sony, compañero de grupo de Bucic, se vió obligado a aterrizar en campo 
enemigo, encontrando refugio en casa de algunos campesinos. Buck, dis- 
puesto a rescatarlo, se dirigió acoi^pañado de Stinson, al frente de batalla 
para cruzar la línea enemiga, peró cuando llegaron al desfiladero, se v¡ó 
obligado a improvisar un puente para continuar la iharcha. 


\ Al fin, Tao arranca. El vehículo se aleja lentamente sobre el rústico 
i puente de emergencia, que se dobla, cruje, pero se mantiene... Ha- 
[ ciendo uso de sus armas y descargando plomo, Buck y Stinson abaten 
a los japoneses que tratan de acercárseles... Bajo una granizada de 
1 balas creen una y cien veces que el improvisado puente cederá para ir 
sepultarse todos en el torrente. .. Perú el jeep llega victorioso al 


lado 


otro 


¡Hemos pasado! ¡No volvería a haj- 
ccflo ni por todo un imperio! Es ud 
milagro que estemos a<iuí y con lols 







































|Contamoi con bastantes munido- 

nes como para tenerlos a rayaj 
buen tiempo. 


Pero será una caída por 
^ de veinte metros 


menos 


;Miren! ¡Esto sí 
.que es el fio! 


¡Rápido! Coloquen las pistolas, mu¬ 
niciones y víveres en las mochilas, 
impermeables. ¡Hay que jugar el 
codo por el iodo! 


;Adelante v buena suerte! 


.os tres aviadores se arrojan a las I 

espumosas y rugientes aguas.,. I 


Medio molidos por el choque subenl 

a la superficie. Pero son arrastrados! 
I por la tumultuosa corriente... I 


DDiiricmotii 
k HDIO 
^TtLtVI/IOH 


tsos hombres están perdidos. Las 
^orillas están cortadas a pico y a tres 
kilómetros de aquí el torrente se 
echa en los precipicios del Kou- 
Tiou-Men. , , ^ 


Un poco más tarde. 

^Cuartel gen«-^ ) j 
ralT Aquí el te- | t 
Uniente Iraku... I 
Misión cumplida, A 
excelencia. Los 
yankis han - 

^'»aiiiqu¡lados^^,^#^jM^v 


CURSOS de DIFUSION TECNICA: 
MATEMAnCAS SUPE3«<»ES para RADIO y TV 
TELEVISION - ACUMULADORES SLECTRlCOe 


Entretanto 


¡Imposible escapar de este líquido 
helado! ¡La corriente es demasiado 
.fuerte y las orillas^son a picol^ 


el carao que ie IntereM. Eoseflunoa 
vct COnSÍBO dMde U153 
Contabilidad Modarna almplUieoda 
(Con Balance Mensual. Inventarlo al 
día, Impuesto a loi Réditos, etc.) ]>t 
bajante, Meeftaieo Eleetrieliita de Ra¬ 
tos, Constructor, Sastre, Modista. 
Envíe sn nombre y dtreeelón a; 


[Magnífico! Haré 
interrumpir la 
búsqueda. 


¡Dios míol 
Observen,. 
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Llevados como si fueran débiles briznas, los tres 
americanos avanzan a velocidad vertiginosa ba¬ 
da un enorme acantilado que parece cerrar la 
ruta a las aguas tumultuosas. . . Pero una grieta 
enorme se abre al flanco de la pared rocosa y 
el torrente rueda con fragor impresionante • 



Irresistiblemente, los americanos 
llevados hacia la tétrica entrada 



Conducidos por aguas furiosas y en¬ 
crespadas, los tres hombres son súbi¬ 
tamente aspirados por la abertura de 
bóveda... 






...para, brutalmente proyectarlos, 
inanimados, contra una especie de 
playa donde se amontonan los res¬ 
tos de objetos ganados a las aguas 
tal vez después de cuantos siglos... 


Repentinamente un abismo parece 
abrirse ante sus ojos. Una caída ver¬ 
tiginosa. Un torbellino gigantesco 
que los sacude y los envuelve como 
en un manto de espuma... 


Las horas transcurren lentamente. 
Tao recobra los sentidos. 


COMPRE TODOS LOS VIERNES LA REVISTA “INTERVALO 
PUBLICA LOS APLAUDIOOS SAINETES DE A. VACAREZZA 
TEXTO COMPLETO CON ILUSTRACIONES-OBRAS ACOTADAS 

EN LIBRERIAS 


Y bien pronto, en medio de una 
completa obscuridad y aturdidos por 
el incesante fragor de las heladas 
aguas^ los aviadores son arrastrados 
hacia Us entrañas de la tierra. . . 

h 

Ú 


¿Cuánto que dura esta carrera 
alucinante? ¿Horas¿Minutos?... 
Inconscientes, Buck, Tao y Stinson 
han perdido toda noción del 


A veces la abertura se baja casi hasta 

ras del agua. . . Y les roza la frente 
las piedras que están cubiertas de un 
musgo viscoso. 
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>espués de algunas tentativas infruc¬ 
tuosas, la madera arde y una 
llama tímida asoma... Luego una 
gran claridad rojiza ilumina las ti¬ 
nieblas... Y a la luz temblante, 
Tao, semimudo de estupor, descubre 
una caverna enorme poblada de tum¬ 
bas sobre las cuales, misterioso y 
hierático, parece velar un gigantesco 
Buda de piedra 


. Vi)¿ suerte! Mis fósforos no se han 
rr.o-ado; la mochila de bolsillo ha 
resistido al agua... Y estos trozos 
de madera me darán una antorcha 
excelente. Mammagmi 


los acontecí- 
malos para 


Durante ese tiempo, 
mientos se presentan 


¡Budah tenga misericordia de 
nosotros! Llegan los japoiie- 
ses.. Estamos perdidos . . . 


; Caracoles 


Registraremos esta granja. ¡Tal vez 
encontremos a ese yanki! 


En efecto; un auto blindado se acer- 

ca a toda velocidad a la cabaña... 


Dónde? ¡Lo 


Esconderme 


revolverán todo 


Venga conmigo. Hay agua es¬ 
tancada detrás de la casa . . . 
Te esconderás ahí. Siento me¬ 
terte en agua sucia... Ten- 
drás que disculparme. 


(Revista fuailiida por Rumun 
úna publivavlóii de 

EDITORIAL COLUMBA 

S- A. C. 1. 

APARECE LOS MIERCOLES 
ADHERIDA AL I. V C. 


KjQué hacer?... Esta po- 
bce gente tendrá que pagar 
L su generosidad.) ^ 
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Yo te esconderé. 
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QU£ CffMS/O M/ l/'l- 
Dfí.: ta FffMOSOS FRTtSTftS 
eN££Ñ/ 78 ffí^ ff DteUJffff. £A/Kf¿ 
£L CUPON PID/PNOO FOUeTOS 
oppr/s.’jr^;:^ 



..'seNTfp'<^ pppeNo» yÑqjNi 

eaufuodí^. fué e*toc/OMPA/re í 

CIBIR EL PIPLOM0. LU£SO,LOS 
PPOFEBOPSE ME PECOM£NPfr- 
PON ff ÜNff P£F/£rf7,‘ 



*TODOPNEO PPPIDO'.PNOPN dibujo 

y cpeo P£PSONffJ£S. /tSPtBO fí 
CREBP UNO COMO'FtTO NBBFlO, D£ 
BRECCIB.' 1- ^,1 


íjov'sn; masa uo. como yo. 

Dé EL PeiMEB PA«0 Y ENYI'E 
E^TC CUPON A LA eCOUBLA 
PANAMSRiCANA 06 ARTB. 
MN r\S . BtWNOB AI666. 
LE ENVIARAN ttlIATIf' •< 
FOLLETOS EN COLORES DEL ^ 
CURSO DE LOS FAMOSOS . 
ARTISTAS. 5Y VEA QUÉ J 
„ ARTISTAS! 


•ME SIENTO FELIZ. Lfí PPOFESKSN 
ES NEPNOSN, ME DN MUCNPS 
SPT/SFPCC/ONES 


rtOFESOBADO 


TITO MENNA« 
JOAQUIN AltISTUK 
NARCISO RAYON 
ANOft fORISOFR 
ALRttTO RRECCIA 
LUIS A. DOMINOUlZ 


CARLOS TKfIXAS 
JOAO MOntNI 
FARLÚ MRIYRA 
HÜ60 PfATT 
CARLOS ROUMI 
RNRIQUf VliYTH 
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